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Una nueva aventura
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—¡Vaya! —dijo Rita Miró, mientras admiraba las bonitas formas que tenían las galletas en la bandeja del horno.

Era una tarde lluviosa de domingo y Paula Costa y Abril Pianola habían ido a su casa para prepararlas. Paula había hecho las suyas en forma de corazón; Abril, como una corona real, y Rita, la artista, con la figura de un hada.

—¿Cuánto tiempo tienen que estar en el horno? —preguntó Paula con aire pensativo y dándole vueltas a una de sus trenzas rubias—. ¡No quiero que se quemen!

—Quince minutos —respondió Rita, tras consultar el libro de cocina.

—¡Quince minutos! —se lamentó Abril dramáticamente, y se desplomó en una silla. Su melena, negra y brillante, voló alrededor de su rostro—. ¡Me moriré de hambre!

—Estarán en un momento —se rio Rita—. Voy a poner el reloj —dijo, y se levantó de la mesa donde habían estado cocinando, pero se tropezó con la pata de su propia silla.

—¡Uups! —alcanzó a exclamar mientras caía al suelo.

La señora Miró fue a la cocina para saber qué había provocado ese ruido:

—No se preocupen, chicas —dijo mirando las galletas—. Yo las pondré en el horno y les avisaré cuando estén listas. Estoy segura de que estarán buenísimas. ¡Las hicieron con unas formas muy bonitas! Coronas y corazones, e incluso hadas. ¡Qué imaginación tienen!

[image: image]

Mientras la señora Miró colocaba la bandeja de galletas en el horno, las tres amigas intercambiaron una sonrisa cómplice. La madre de Rita pensaba que tenían mucha imaginación porque ella no había estado nunca en Secret Kingdom, la tierra mágica donde unos días antes habían conocido a un verdadero rey que llevaba una auténtica corona. Además habían visto hadas y comido galletas mágicas con forma de corazón ¡en la fiesta de cumpleaños del rey Félix!

—Vamos arriba mientras las galletas están en el horno —sugirió Abril—. Así podemos echarle un vistazo a la Caja Mágica. ¡Por si acaso! —añadió en voz baja mientras subían a la habitación de Rita—. Trajiste la caja, ¿verdad, Paula?

—Claro —contestó Paula, sonriente.

La habitación de Rita era grande y luminosa. Sus libros de arte y herramientas de dibujo estaban esparcidos encima de un escritorio. Las paredes, de color lila, estaban cubiertas por dibujos de vivos colores que ella misma había pintado. Las chicas se instalaron en el espacio que había debajo de la gran ventana, donde Rita solía pintar.

Con mucho cuidado, Paula sacó la Caja Mágica de su bolsa y se la dio a Abril, quien revisó con ansiedad el espejo de la tapa. El objeto seguía siendo tan bonito como cuando lo encontraron. Sus lados eran de madera grabada delicadamente, con imágenes de criaturas mágicas, y su tapa curvada tenía un espejo rodeado por seis brillantes piedras verdes.
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—Tuvimos mucha suerte de encontrar la caja en el bazar de la escuela —mencionó Paula.

—No la encontramos. ¡Ella nos encontró a nosotras! —le recordó Abril—. La Caja Mágica sabía que éramos las únicas que podíamos hacer algo por el reino.

Secret Kingdom era un lugar increíble donde vivían un montón de criaturas mágicas, pero tenía un gran problema: desde que los súbditos habían elegido al rey Félix como gobernante, su repugnante hermana, la reina Malicia, había decidido convertir a todos los habitantes del reino en unos seres tan miserables como ella. Para conseguirlo, había lanzado seis rayos horribles con hechizos que podían provocar varias desgracias.

—Y todavía necesita nuestra ayuda —añadió Rita—. Pudimos impedir que el primer rayo echara a perder la fiesta de cumpleaños del rey Félix, pero sólo encontramos ése. Trichibelle dijo que había seis.

—Espero que podamos ver pronto a Trichi —dijo Paula—. Fue maravilloso conocer a un hada de verdad.

—Bueno, me parece que hoy no la vamos a ver —comentó Abril con tristeza y se dejó caer en la alfombra de Rita—. No se ve nada en el espejo.

—¡No, no! —exclamó Rita y se puso a revisar la caja—. ¡Miren!

Entonces la tapa de la caja comenzó a brillar y brillar. Unas palabras flotaron encima del espejo.
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—¡Es un enigma! —dijo Rita y lo leyó en voz alta:

El segundo rayo van a encontrar
donde criaturas con un cuerno vean caminar.
La magia malvada deben frustrar
¡antes de que un juego se pueda estropear!

Rita frunció el ceño, pensativa.

—¿Criaturas con un cuerno? —se preguntó—. Yo no sé ustedes, pero a mí eso me hace pensar en...

—¡Unicornios! —estalló un grito de Paula, cuyos ojos brillaban—. ¡Había unicornios en la fiesta de cumpleaños del rey Félix! Pero, ¿dónde vivirán?

En ese momento, la Caja Mágica destelló todavía más. Se abrió muy despacio y una fuente de luz salió disparada desde el centro y elevó un pergamino cuadrado. ¡Era el mapa mágico que el rey Félix les había dado cuando se fueron del reino! Abril lo desplegó con mucho cuidado y pudieron ver la isla en forma de media luna. Las chicas se agruparon alrededor.
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—Es el palacio del rey Félix —dijo Abril, señalando un edificio rosa con cuatro torres de oro donde unas banderas ondeaban ligeramente, como si la brisa las moviera.

Paula estaba buscando lugares en el mapa.

—El Bosque de Flores —leyó en voz alta—. La Bahía de los Delfines.

—¿Qué es esto? —preguntó Abril, señalando una zona boscosa rodeada de empinadas colinas.

Rita miró el mapa más de cerca.

—El Valle del Unicornio —exclamó—. ¡Es aquí donde debe estar escondido el segundo rayo!

Las tres miraron la Caja Mágica, pero no pasó nada.

—¿Qué hicimos la otra vez? —se cuestionó Paula en voz alta.

—¡Pusimos nuestras manos sobre las joyas y después aparecieron Trichi y el rey Félix! —recordó Abril.

La Caja Mágica empezó a brillar de nuevo, así que las amigas se apresuraron a poner las manos sobre las joyas brillantes.

—¡La respuesta al enigma es el Valle del Unicornio! —declaró Rita.

Por un instante, la luz de la caja fulguró con tanta intensidad que las chicas tuvieron que cerrar los ojos. Luego ésta se desvaneció y se hizo un silencio absoluto.

Las amigas miraron a su alrededor con cautela.
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